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Noticias del camino 
HUELGA EN LA MARITIMA 





Es cierto: la defensa, no libra de 
las condiciones en que se estaba an- 
tes de ser atacado, pero sin embar- 
go, ¡Que sintomática est En lo que 
concierne á las condiciones sociales 
de una clase, cuando ésta se defien- 
de de las imposiciones de otrogyue 
lucha por mantenerla supeditado á 
las vuiiciones caprichosas de su per- 
vertida voluntad, la defensa es algo 
que alegra el animo de los que sus- 
piran por una vida mejor. Lila sig- 
mifica que en la mente de los que 
la realizan existe esbusada la ten- 
dencia á combatir las imperfeccio- 
nes del medio ambiente, y no á in- 
clinarse unte elias cobardomente. 

H..y se defienuen, mañana atuca- 
rán; pues para detlenderse de una 
cosa es necesario que en alma del 
individuo se esté gestando una ten- 
dencia agresiva cuutra ella, Y ésta 
tendencia seguira ensanchandose ca- 
du vez más nusta hacerse Carne y 
formar en la psiquis un substracto 
que pondra al individuo en desa- 
«<uerdo con todas las impusiciones 
sociales. Creciendo y desarrollándo- 
se, apuderaráse del alma coectiva, 
del montvn vejado, y la empujará 
contra ¡as Causas de las cuales di- 
wanban las uwposiciones que diaria - 
mente sufre. 
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EL SINDICATO 


 _APARECE TODOS LOS JUEVES 





Las ideas se van gestionando, 
lentamente, es cierto, porque su ges- 
tación significa una modificación del 
alma, pero gestandose alfin. Y pues- 
to que se ven gestando, pudemos 
decir que estamos en el camino, en 
el camino hacia un mayor perfeccio- 
namiento en las relaciones de todos 
humanos, 

De ese camino, porel cual la mar- 
cha es tan penosa, llegan de vez eu 
cuando noticias gratas, que demos- 
trar se proponen que aun que pe- 
nosa, la marcha se sigue empeño- 
samente. 

De esta vez, tocále á los tribaja- 
dores del mar, entre Jos “uales se 
cuenta un regular número del gre- 
mio nuestro. E 

La prefectura Marítima ha queri- 
do imponeries una libreta con lm- 
presiones digita:es, una libreta difa 
matoria, que sacudió las libretas de 
su altivés de hombres. 

Y eso era un ataque, eso era un 
insulto á la altivéz obrera, acostim- 
brada á doblar el espinazo pero no 
la frente. ¡Nu la frente, no! ¡Eso era 
lo que se queria: despues de haber- 
nos hecho doblegar la trente, y á la 
par de nuestra ruina fisiológica sellar 
nuestra tuiua espiritual! 

Mas no se cumplió: La noticia lle 
gó á las mentes proletarlas Conver- 
tida en una furia, y levantó en sus 
almas una tempestad. 

«¡¡ Á la huelgallo —«lguien gritó — 
«¡A Ja hueigallo—respondieron to- 
dus. 

Y todos, hiachado el corazón é 
irritada la mente fueron a la huel- 
ga, á exbibir erispados puños y apre: 
tados dientes. y 

Y la huelga continua, continúa y 
continuará hasta que la preteciura 
se meta la libreta en el buisillo ó la 
arroje al luego, hasta que esos rep - 
tiles «e Coman el insultu que para 
pegar en espaldas agenas. babían 
sucudo de sus almas sus almas su- 
cias, de sus aimas de cieno. Nuso- 
tros, si tenemos sucio el cuerpo, no 
sucede asi con ej alma. Eso ¡es su- 
cedera á etlos, los mascadures de oro 
mas «ellos» no nosutrus. 

Gran importancia tieneu estos mo- 
vimientos. Sigmifican un adelanto 
pwtológico de parte de los ubreros, 
adeianto que sabrá dar sus frutos 
en nó muy lejanos tiempos. Y es 
bueno que de cuando en cuando, la 
burguesia los provoque, Asi no se 
detendra el desarrolio de las aspira- 
ciunes del obrero hacia una vida 
mejor; asi no se paralizan sus ner 
Vios nl se entregan al descans0 sus 
cerebros; asi hay ocusión de discu- 
tir durante la refrieya, y de mevitar 
despues de pasada esta Y es sabido 
que la meditación eleva ul cerebro 
luz, y en cie:tos Casos ésta luz ¿le- 
va odio al curazón 
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¿Es eso lo que hace ¡alta, con luz 
en el cerebro, con mucho amor y 
mucho odio en el corazón, la huma- 
nidad sigue su camino hacia. la ar- 
monización del interés y in vida de 
uno con el interés y ia vida de to- 
dos. 

Y nosotros, los que hemos inte- 
grado con nuestro ser esa aspira- 
ción, no podemos menos de sentir- 
nos a egres con esa noticia que vie- 
ne del camino, para no-otros tan 
alagiieña, en momentos difíciles, en 
que la confusión y el desaliento son 
los rasgos más salientes, y en que 
por esa causa, el espíritu se llena 
de dudas, la esperanza tiembla y 
vacila, y el alma entera se siente 
invadir por una inquietante melan- 
colía. 

¡Viajeros que hácia el porvenir 
marchuis por la enmarañada selva! 
¡Si alguna vez ante los azares de 
la penosa marcha nuestro espírita 
vazila, pensad que á él bay que lle- 
gar Cue-te lo que Cuestei 


La misión del periodismo obrero 
A LGS COMPAÑEROS 


¿Que es leor? pen 
eje citares en la comprensión 
otro plensa. 

Que es escribir? 

Íojercitarse en la expresión del ponsa- 
miento propio, 

Leer es acostumburso á hacerso cóm- 
prender. 

Hay, no obstante, muchos puntos de 
eontacto entre ambas cosas. ya que por 
medio del lenguaje se ebtienen ambas. 
Cuan o se, lee, se observa como los de- 
más expresan el pensamiento, y uns se 
asimila, en parte, la manera de expre- 
sarlo. 

Pero acontece que leyendo solamente, 
nunca se siente la necesid...] de expresar 
el pensamiento de una manera precisa, 
y No se hacen esfuerzos por conseguirlo 
tampoco. Y el pensamiento, para ser tal, 
tiene que ser trasmisible y comprenst- 
ble, de lo contrario no es pensamiento, 
no es más que una vaga enseñoción, ne- 
bulosamente indefinida, ¡pensar es una 
función social —¿ecia Unamuno. 

Esto quiero decir que no se puede pon- 
sar para si propio. más que á condición 
de hacerl » como si fuera para los demás; 
e3 decir, hablando solo pero como ésto 
de hablar solo es una cosa un tanto in- 
cómoda, porque siempre al reded,r de 
uno hay alguien ca quien hablar, se 

iensa noco poco y -€ habla mucho, se 

abla sin pensar, se habla de c sas que 
la rutina ha fijado ya en el espiritu, por 
cuyo mutivo el expresarlas no cuesta 
ningún esfuerzo. Y por no estar habi 
tuados á pensar, no se piensa tampoco 
subre lo que se lee. por cuyu motivo se 
comprende solo «e una manera superíi- 
cial. sin que se llegue nunca á repre- 
sentarse de un modo preciso Jo que el 
escritor vació en las palabr -s. ñ 

Por esto. nosotros creemos que la mi- 
sión de los perió :icos obrer.s Cunsiste 
más en ser un medio de desarrollar el 
pensamiento por medio de las colabora- 
ciones de los trabajadores. que por mo 
dio de lo que esas culaboraciones pudie- 
ran enseñar. 4 

En consecuencia, pedimos 4 todos los 








le Jo que 
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Prelender que el 
materialismo cienti- 
fico cambie todas las 
ideas nobles y gran- 
des en vanos sueños 
y que no tenga base 
moral, ni porventr, 
es una suposición tun 
arbitraria y gratuita 
que nos dispensa de 
refutarla serramente. 


L. BiCHNER. 
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compañeros que hagan lo posible para 
escribir en nuestro semanario. No se 
precisa mucho para cello. Leer á menu- 
do y leer con atención; comprar una gra- 
mática y estudiar, aunque sea superfi- 
Cialmente, las rexlas y la estructura del 
lerguaje castellano y nada más. 

Se empieza por puco siempre, y dema- 
siado subemos que aqui n:udie es litera- 
to. No debe servir esto, ui 1valmente, de 
disculpa 4 los que no quero: hacer por 
expresarse de un modo elegatto y por 
perfeccionar sinceramente ol esto, paro 
si debe servir para justificar las colnba- 
raciones de Jos que no ostán todavia 2a- 
pacitados para emplear un estilo más ó 
menoz elevado. 

Esto soria obra muy útil para todos. 
Se discutiria más, y caia cual compren: 
aeria mejor 1, que escriben seus Compa- 
ñeros, al propiv tiempo que se peosaria 
mucho más de lo que hoy se piensa, pues 
cuando se tiene la costumbre de escribir, 
se explota todo lo que se encuentra á 
mano, y se aprovechan hasta lus más 
minimos detalles de la vida para esta- 
blecer un juicio sobra cualquier tópico. 
Y hasta se aprovechan los momentos de 
soledad ¡ura peusar sobre cualquier Cu- 
sa, la úliima que se ha leido, por ejein- 
plo, porque una vez que uno se acosium- 
bra á pensar cuesta poco trabajo y es me- 
no= penoso hacerlo. 

No se crea que lo que nos ha movido 
á escribir e-tu es el 50 tener suficiente 
colubor: ción para lens nuestro sema- 
nari». Es ciarlo que de un tiem, o á esta 
parte son soin d.us Ó tres compañer.s los 
que escriben; pero á nosotros no nos fal- 
ta material, pues si no tenemos origina- 
les lo sucumos «do olros periudicos d de 
libros, y si queremoz originales los pJ- 
demos obtener de otr.s Conipañoros ajes 
nos á nuestro gremio. 

Pero esp nus parece ilógico á la par 
que contraproducente. El periódico gre- 
mini debo ostar escrito única y exclusi- 
vamente por el gremio qua representa, 
y camo arriba dejamo+s upuniado. su mi- 
sión consiste más en ser un medio para 
Sosaro lar y estimulur el esfucrz, inte- 
lectual ue los asociados por medio de las 
colaboraciones que en llenarles el cere- 
bro de luzvon los escritos en él inserta- 
dos. 

E: medio más seguro de que tod »3 ten- 
gan laz ustá en que tolos la busquen par 
si propio, y no en que tolus la esperen 
de otros, ó de uno solo que no es más 
que lus demás si noen lo que se refiere 
á los esfuerzos que hace por comprender 
las cos:s. 

Con esto dejurian de existir esos dos- 
Cullantos talent -sos, esos sabelotodo, que 
so muchos solw» porque los «demás no 
son nada 

Lo ¿epetimos: cuando sy quiere buscar 
luz leyendo, no hay coma dirijirse al libro. 
El periódico es aciualiza nte por su Datu- 
raleZza, y no dá nunca una base segura 
y sólida que pueda servir de norma á 
puntos de miras ulterios partieado de la 
base de lo icido. 

Creemos que en lu dicho basta para 
que los compañeros comprendan que es 
necesario qua cuida cual sea algo más 
que su receptáculo de ¡eas augenas, y 
se decida: úá elaborar por si ¡ropivs las 
propisws ideas 

Ape mos á la buena voJun'ad de cada 
cual. 

L1 REDA: CION 
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Boycott á la Cerveza Pil 








Oficinas de trabajo 


Si los que en nuestro gretuio han he- 
cho esfuerzos en favor de la desaparición 
de la oficina de trabajo fueron anarquis- 
tas rabiosos, de esos que lienen escasos 
de paciencia y muy faltas de mollera, no 
hubieran dejado con la boca abierta á na- 
die; por que al fin y al cabo las cosas 
se toman siempre como de quien vienen. 

Pero aue ese propósito haya salido de 
molleras que sonó que dicen ser sindica- 
listas, asunto es que dejasá uno perplejo 
v hace pensar en la desastrosa organiza- 
ción de ideas que exislen en muchos ce- 
reberos. Todo cerebero que á causa de su 
debilidad nativa no esté desordenado debe 
tener un principio único, del cual parten 
las diversas ramificaciones de ideas, guar- 
dando siempre estrecha relación con 
aquel principio único, que es algo asi co- 
mo el tronco del árbol, de cuyo tronco 
se derivan ramas, Y de euvas ramas se 
derivan hojas. 

El prineivio único y base fundamental 
del sindicalismo está en la concepción de 
la organización obrera como agrupación 
muy falta de homogeneidad y muy en- 
chida helerogeneidad, husta lal punio que 
Pougel ,el padre del sindicalismo, dice 
que las asociaciones por afinidad son po- 
co Menos que bulas en lo referente á las 
lichas sociales, porque ellas lienen una 
propensión muy pronunciada ú manlener- 
se con abstracciones. Y es de admirar en 
este punto la sagacidad de Pouget; pues 
es sabido que lodo hombre de tuediana 
cullura espiritual encuentra un placer en 
hacer vibrar ritmicamente las cuerdas 
de su espiritu, por lo que esiá Más pro- 
penso á entregarse á esa vibración, que 
no es más que una acción contemplativa 
que á entregarse á luchas y accionamien- 
los en los cuales se hace necesario que 
la voluntad, los nervios, los músculos y 
todo el ser entero se contriñan reciamen- 
te, con más ímpetu y fiereza que melodía 
duleo, apacible y suave, como la del dis- 
entir amigablemente, entre compañeros 
que están de aceurdo con tumo en los pun- 
tos más exenciales, por cuyo motivó la 
disparidad de ideas es asunto de delya- 
Hes pequeñísimios, incapaces de provocar 
refriegas mentales que requieran canti- 
dades elevadas de energía en tensión para 
defenderse ó para atacar. Son asociaciones 
de embrolecimiento psiquicio y de ener- 
veión del espíritu de combatividad. 

Y en esta clase de ausariaciones cae 
la agrupación obrera desde el momento en 
que de su seno se elimina la oficina de 
trabajo. Los que de ella entran á formar 
parle son individuos aue lienen ideas 
sociales más Ó meños arreigadas, más 
ó menos desarrolladas en su mente, y que 

Y en esía clase de asociaciones cue 
dad espiritual. Y va sabemos á lo que 
hasta hoy ha conducido la asociación por 
afinidad esviritual; á hacer á los indivi 
duos más instruidos, sin duda, pero tam- 
bién más iucavaces para obrar. 

La asociación obrera, despojada de la 
oficina de trabajo, no representa mús el 
gremio, sino el elemento revolucionario 
del gremio, Diversas escuelas de revolu- 
cionarismo habrá entre los diversos in- 
dividuos que la componen; pero unidas 
por ur fio común, al (in, por el tronco. 
que es el revolucionarismo. Y hasta se 
puede decir, porque la experiencia, la ra- 
zon do apoyan, que las luchas en que ta 
les asociaciones se empeñaron eslariían 

reducidas á querer hacer predominar tal 

ó cual escuela revolucionaria sobre tal 6 

cual otras. Que esto es lo que de un liem- 

po á esta parle viene constiluyendo toda 
la labor de la mayor parte de los espiri- 
lus algo cultivados que actuan dentro de 
las asociaciones obreras, por cuya causa 
éstas entraron en decadencia y disgrega- 
ción, consgeuencia perfectamente lógica 
desde que fke gubordina el tronco, la uni- 
dad que cónsiMiverso base, á las ramas 










y las hojas, que constituyen sus ramifi- 
caciones ulteriores. Se ha querido hacer 
mucha labor de partidismo, y para eso se 
ha sacado elementos á la labor común. 
Nuestro espíritu de connatividad, encuen- 
trándose, lo hemos esgrimido contra no- 


“sotros mismos, Y esto es una consecuen- 


cia de la mala compresión del sindicalis- 
mo, que no es, en resumen, más que la 
supedilación de las ramas al tronco, de 
la acción de particulares ideales á la ac- 
ción común, de todos los ideales en con- 
junto. Pero los sindicalistas de por acá, no 
lo han comprendido así Han proclamado 
lo pernicioso de las ideologías y no han 
querido supeditarlas sino desterrarlas. Y 
como ellas tienen fuerza, no han querido 
marcharse, sino lucerlos merchar. 
Todas les Tichas iutornas vue antes del 
sindicalisico no habían desenvuelto en el 
seno de las asociaciones obreras eran en- 


tre Sociulisias Y anarquistas, Y DO por 


cvestiones de ideales, sino por cuestiones 
de táctica, y en cuvas luchas puede de- 
cirse que sólo se debatía la acción directa 
v la ueción indirecta. Triunfó la acción 
direcía, cataclerizada por el anarquismo, 
y evando se esperaba entrar en una éra 
de paz intervino el sindacalismo á echarlo 
todo á perder por ho saber explicar lo que 
aquí quería, que era lo que querían todos. 

Y es que aquí el sindicalismo en vez 
de entregarse á su labor se entregó á la 
poda de ideales, pugnando empeñosamen- 
le por dejar el árbol sin hojas y sin ra- 
mas. | 

Esto ha despertado la fiebre por la labor 
de partidismo, y esta fiebre se incrustó y 
arraigó en el alma hasta producir la ano- 
malía de la supresión de Ja oficina de 
hrabolo no puede, no debe ser suprimida 
en el estado suetual de la conciencia obre- 
ra. No hay que hacerse ilusiones. No esta- 
mos capacitados para dar ese enorme pa- 
so cual sería el transformar la asociación 
obrera de defensiva que es inofensiva. 

¿Cuántos socios quedarían? Los que son 
revolucionarios, nada más. Y puede supo- 
nerse que en nuestro gremio no alcanzan 
á clon. ¿Y estos cien podrían dar vida á 
nn periodico, nada más que á un perío- 
dico? 

Y luego, alejados del resto del gremio é 
incapacitados para ponerse en comunica- 
ción con éL 

La oficina de lrabajo es lo aue nos une 
ú todos, á los que somos revolucionarios 
con los que no lo son, y su desaparición 
importara una roptura. El egoismo huma- 
no se inerusta en todas las obras del hon:- 
bre, y un individuo que haya entrado á 
formar parte de la asociación por procu- 
rarse lrabajo no mirará mal lo que el pe- 
riódoco diga respecto de los patrones y de 
la burguesía en general ,como yo he po- 
dido comprobarlo más de una vez. 

En la cámara sindical hay obreros re- 
volucionarios, y, sin embargo, cuando se 
la crítica, la Cefienden, por egoismo. 

Conira «El Sindicato» se ha levantado 
una polvareda en estos últimos liempos; 
pero es porgue hasta cierto punto la tie- 
be Merccida ,pues se convirtió en una 
asociación que sólo satisfacía al elemento 
revolucionario que en él había, y se hacía 
insufrible para el otro, que no es revolu- 
cionario, y que debe también ser tenido 
en cuenta, porque tiene derecho á serlo. 

¿Qué hemos hecho? Nada sólido. Lábor 
de exaltados y de charlatanes. Y todo 
esto llenado hasta el extremo, hasta el 
punto en que repugna asistir á una asam- 
blea y dá asco penetrar en la sociedad. 

Yo os juro, ¡Voto á mil rayos! que uo 
he de ser el que me engañe á mi mismo 
creyendo que la incapacidad y los incapa- 
ces no fueron Jos que se inerustaron en 
la sociedad nuestra. 


Y para colmar esa obra se quiere su- 
primir la oficina de trabajo, ese hilo que 
nos ala con nuestros compañeros de mi- 
seria que no han llegado á comprender 
lo que hemos nosotros comprendido, y de 
cuya falla de comprensión no tienen 
colpa. 


BL SINDICATO 


Lo gue hay de subrimir no es la oficina 
de trabajo, sino los delegados incapaces 
cobradores, y en vez de podar ideales 
hay que podar ideas delirantes, que tan 
facilmente se apoderan de las mentes his- 
léricas. 

Todo se quiere hacer, menos lo que ha- 
ce falta hacer. Quieren sacarse lodos los 
que ho son maestros en servir una mesa, 
y si yo fuera burgues me en- 
traía un disgusto enorme al pensar en 
ello, porgue ante mis ojos aparecería la 
perspectiva de lener que ser-servido á la 
mesa por incapaces una vez muertos los 
vrofesionales de hoy. 

Y por lo que á los charlatanes y bo- 
chincberos respeta, pareceme que se ha- 
ría más con no lenertos en cuenta que con 
inspedirles Ífrariqpicar los dinteles del tem- 
no ¡Aby! de la diosa moralidad. 

Y. . consle que ia haré pol ica; pues 
useo y renulsión me estáb ouisando fener 
que hacer polémica sobre lales asuntos y 
sobre otros muchos, ho menos desacree- 


ete, ele, 


dores 4 ella. 
dose Wunceira. 
za S 
A los que REPUDIAN 

Hace algún tiempo, en lodas partes 
en todos los rincones donde existen mo- 
708, ho se oye más que una frase ¡insí- 
pida, una frase sin fondo, una afirmación 
sin fundamento, un dicho hueco, una pro- 
fecía vil y denigrante para los que la pro- 
pagan en voz alta, con cierta profilaxia de 
exordio: «El Sindicato» se va said «bombo». 

Tal es el credo de muchos, que no ven 
en «El Sindicato» sino una muralla infran- 
queable que les impide, obstaculizándolo , 
realizar planes de mejora... . económica 
«personal». 

Pregunté á un pseudo-compañero que 
simp'lizaba con la «profecía» el porqué 
pregenaba la idea al «bombo» de «El Sin- 
dicalo», y eb que razones se basaba. 

Me contestó: Pero no vé Vd. que cada 
día van mermando sus fondos, se van des 
hgando de sus filas los asociados, y los 
mism.s compañeros gue lo sostienen re- 
conocen y hacen pública sn decadencia? 

Xo re auise detener á controversar con 
e siuplemente le dije, contestando á su 
afirmación: Vea, amigo, yo lengo un her. 
mano aque bace muchos años estuvo muv 
enferino, tan enfermo que ya tenía pre- 
parao el cajón mortuorio para de un 
momento á otro despedirlo y mandarlo á 
la citidad de los que fueron. 

(Macia á *a alención cuidadosa de los 
que lo dieron al mundo, le sobrevino una 
pegueña reacción; -- era la mejoría de 
ko mberte me inlerrampió mi ovente. 

Si repuso, era la reejoría de lo muer- 
le, peso en seguida vino la mejoria de la 
salud, w mejorando paulatinamente gua 
reció, volvió ú la vida, v hov vive y Uru- 
baja, aunque no viva la vida que Vd. tal 
vez inconcientermente, desprestigia, y re- 
laiándose Vd. vwismo, la relaje 

Nos despedimos, y al despedirse me di- 
jo: Vea, le seré franco, yo no veo de 
buen grado la extinción de «El Sindicato» 
pero, que quiere, he cído decir que se vá... 
y que se vá, y he oido á «algunos» hablar 
pestes de él, que sin querer me he en 
vuelto en la corriente.... 

Pero ahora he pensado y he analizado 
y veo que «El Sindicato» no puede «jrse».. 
porqué aparte de perseguir fines genuina 
mente nobles y humanitarios en favor del 
«remio y del proletariado en general, lie- 
ne aún hombres concientes y capaces re- 
suelos, y con sentimientos altruistas que 
forzarán su empeño en aras de la institu- 
ción que sostendrán en pié á costa de 
cualquier sacrificio, 

Nos separamos... Yo caminando lenta- 
mente me alejé dirigiendo mis pasos há.- 
cia el trabajo, y en mi soledad callejera. 
aturdido por el bacanal contínuo del trotar 
de los caballos, del saltar de las ruedas 
del rumor de los tranvías eléctricos, de 
los grilos de los andrajosos y sudorosos 
vendedores ambulantes, del sueno de la 





corneta de los automóviles en que se pa- 
sean y hacen sus «diligencias los gran- 
des»,.... iba pensando: 

¡Qué humanas se van volviendo las fie- 
ras! ¡Cómo progresamos! ¿hasta cuando? 
¡Oh! ironía del centavo lendras á la hu- 
manidad exclava de sí misma? 

La avaricia carcome el cerebro de los 
hombres.... y de las inujeres por el di- 
nero. ¡Maldito sea mil veces! 

La lucha se va haciendo cada día más 
dificultada; la lucha por la mejora de la 
vida prolelaria, tiene que hacerselas con 
la lucha por la estabilidad del capital que 
es la vida de la burguesía corroida y lu- 
juriosa; ¿debemos amedrantarnos por eso? 


¡Que esperanza! al contrario, cuando se 


lucha con un enemigo, y se ve que este 
echa mano á medios secretos, tiranos y 
herejes, es cuando el débil debe tomar 
más aliento, adavirir más fuerza de vo- 
luntad, y más resistencia muscular ha- 
ciendo la lucha, más árdua más tenaz, 
más fuerle y inás eficaz. 

Así pues hoy que «El Sindicato» está en 
decadencia, es cuando los miembros que 
lo componen deben esforzar su voluntad 
cuidandolo corno á un enfermo, para que 
recobre la salud» perdida y adquiera ro- 
busleces mayores. 

La decadencia muchas veces Ó mejor 
creo due siempre, es y debe ser una ne- 
cesidad. ¿Porqué? Porque la considero una 
escuela que enseña practicamente y sin 
teorías casi, el verdadero camino á la 
conquisia de todo lo exacto y perfeclo. 

Durante la decadencia se observan los 
males que aquejan á un organismo y Co- 
mo casi siempre la verdad habla sola, ella 
indica á la razón el remedio aplicable pu- 
ra llegar á uma cura completa. 

Entiendo que la experiencia es la escue- 
la de la perfección y que cuando se obra 
con experiencia práctica y con sabiduría 
teórica, siempre se llega á formar algo 
bueno, exacto. y «asólido». 

No conozco el engranaje de la adminis- 
tración de la Sección Central ó sea B. A. y 
M. por no pertenecer á ella, así es que no 
me avento á censurar ó prestigiar las 
reformas de las maquinarias que mueven 
la voluntad y el amor bácia «El Sindica- 
lo», aprobadas por la asamblea del día 
17 Diciembre. 

Tengo fé en los compañeros que han 
estado al frente de la administración, y 
por eso apruebo las reformas decretadas 


“porque si las han sugerido, habrán visto 


que se obraba deficientemente, habrán ob- 
servado que seguiría siendo contraprodu- 
cente adelantar por el camino ermprendi- 
do, y han querido cambiar rumbos, há- 
cia mejores destinos. Yo creo que ningu- 
po, caminando por un sendero hácia una 
cumbre y viendo Gue á inifad camino hay 
un abismo profandiísimo tenga sangre pa- 
ra seguir hasta desplomarse en él, para no 
volver úá subir Unicamente  leniendo 
los ojos bendados, puede hacerlo, pero 
si un caminante Jo encuentra y vé que 
ese desgraciado va directamente á la 
muerte, debe por deber humano despis- 
tarlo y acompañarlo á un sendero mejor, 
sin peligros. 

Asi entiendo vo, como debe hacerse pa- 
ra marchar hácia adelante. 

Dejad, compañeros, que vociferen por 
ahí los enemigos del bien, dejadlos criti- 
car, dejadlos que desprestigien nuestra 
obra; no hay que darse vuelta hacia atrás. 
Caminemos siempre hacia adelante, la 
antorcha de la luz en una mano, la ver- 
dad en la otra, la frente al sol, la mirada 
fija en el porvenir. Así se triunía, 

G. Angel D'Ambra. 


-LOS ÚLTIMOS MOVIMIENTOS 


Siempre tos hechos más que el 
ruido de las palabras tienen la vir- 
tud de darnos las enseñanzas para 
guiarnos y demostrarnos los acon- 
tecimientos y deducir sus conse- 
Cuencias. 

Los últimos movimientos que han 
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acontecido en nuestro gremio son 
elocuentes por sí, pues nablan más 
claro que lo que nosotros pudiéra- 
mos bacerlo. En el Paris, Royal, 
Terre y otros establecimientos se 
han realizados no actos de rebeldía 
que aunque se perdieran nos !lena- 
rían el alma de satisfacción, nó, la 
burla más irónica, la derrota más 
vergonzosa ha sido el producto de 
esos movimientos. 

El patronato no ha esperado timo - 
rato como otras veces, como en 
aquellos tiempos en que el Sindi- 
gato era la pesadilla de ellos. 

Hoy el patronato se siente fuerte 
y en consecuencia cualquier ¡usi= 
nuación que observe entre su per- 
sona!, cualquier sorpresa le basta, 
para expulsar sin mayor dilación 
incontinenti al personal de sus es- 
tablecimientos. 

Tal son los últimos acontecimien- 
tos del gremio. 

El patronato es el que realiza la 
obra de fuerza expulsando á su per- 
sonal con la seguridad de tener 
nuevo personal «untes que los ex- 
vulsados franqueen el último paso 
de la Casa. Satisfechos y orgullosos 
de su fuerza están nuestros patro- 
nes, ¿cómo no bun de estarlo? 

Cuando á su triunfo han contri- 
buído no solo el embudo (si fuera 
el solo vaya y pase) sino que «L'al- 
lance» y la «Italiana» marchando 
por la senda: dr las buenas relacio- 
nes patronales, convirtiendo con 
pavtos infames y criminales al Sin- 
dicato, la organización que con su 
acción y firmeza de propósitos con- 
siguió el poco respecto que el gre- 
mio llegó á tene: en esta ciudad. 

Esas sociedades creyeron que al 
combate el Sindicato serían €. rona- 
das de laureles y hoy ellas las co- 
bagdes palpan la recompensa el ser 
echado á la ca le como perros sar- 
NOSOS. 

Que outra recompen-a podrán es- 
perar, buérfanas de todu principio 
y de toda concepción proletaria. 

Eso y más esperamos todavía. 

Solo para terminar, diremos como 
el pueta dirigiéndonos.á L'alliance: 

Pobre flor que mal nacistes 

Que al primer paso que diste 

Te encontraste con la muerte.,..... 


. .. eS o 6. . . . . . 


Hasta otra 


NOCHE BUENA 
Medio dia, con un calor de mil 
diablos. Arturo se encamiió á la Es- 
tación del Ferrocarril, embarcando- 
se para la gran metropolí en busca 
de trabajo. ¿Lo encontraria? ¿En don- 
de? ¿Y cuándo? ¿En que condiciones? 
¿Encontraría los mismos patrones de 
siempre, egoistas y perversos? Es- 
tas preguntas acudían en la mente 
de Arturo, oprimiéndole la gargan- 
ta, con sacudidas de muerte. Abrió 
una ventanilla y se puso á contem- 
plar los campos, secos y desulados 
á causa de la sequía, donde unas 
cuantas vacas indalentas miraban 
de reojo al tren, que pasaba en ver- 
tigiuosa carrera» Al llegar en la 
gran Ciudad visitó á varios amigos 
prometiéndole....... trabajo. 

Llegó la noche y con la noche, 
un enjambre de coches y automno- 
viles cruzaban por todas direccio= 
nes, cuyos ocupantes cantaban, en- 
tre libaciones con una continua fran- 
cachela. Aquel cuadro de alegría ar- 
tificial, puso á Arturo muy triste; 
recordó que todavia no había comi- 
do, ni sabía donde ir á dormir y, lo 
peor que sus hijitos, tal vez maña- 
Da no tendrían el café con leche. 

Ccmo un sonámbulo, se puso á 
caminar por diferentes direcciones, 





AIN AIDA O 


sin rumbo fijo. ¿Adonde iría ú pa- 
rar? Caminaba, caminaba mucho, ca- 
bisbajo como quien busca un obje- 
to, hasta que el cansancio lo rin- 
dió. Encontró una plaza y un ban- 
co, tomó «siento maquinalmente sin 
fuerzas para seguir adelante. A dos 
cuadras de la plaza, batía el oleage 
del Rio de la Piata, cuyo murmulio 
á él parecíale comunicarle «algo». 
Una idea, tal vez ya madura, le Cru- 
zÓ como un rayo. 

La revolución que se apoderó de 
su cerebro, debía ser terrible, pues 
al llegar al rio, y bañarse los pies, 
cayó desmayado Al dia siguiente, 
un diario de gran formato, dió la 
«iguiente notici.: «Anoche, un agen- 
te rec jió á un hombre de condi- 
ción humilde, que por uno de estos 
excesos de Noche Buena, tropezó 
con el rio y casi se ahoga. Los mé 
dicus han comprobado, que fué de- 
bido á una mala digestión». 


J. ArGEÉMI 





De Barcelona 


Sr. Director de EL Sinpicaro 
Bs. Aires 


Muy Sr. mio: En virtud de un 
contrato especial con D. Alberto 
Martin, he resuelto hacerme cargo 
de la administración de la obra de 
Elíseo Reclus, £l Hambre y la Tie- 
rra, de la cual era ya editor, que- 
dando satisfecho del celo; y la acti. 
vidad con que dicho señor ha de- 
sempeñado su gestion admivistrati- 
va. 

Al encargarme de ella, cúmpleme 
dar á los señores suscriptores una 
explicación. Reducido á prisión du- 
rante un año en Madrid, no me ha 
sido posible intervenir de una ma- 
nera directa en la gestión directi- 
va de la citada publicación, y ello 
ha sido causa de que no se haya 
llevado á cabo con la puntualidad 
requesida durante este tiempo Re- 
conocida plenamente mi inocencia, 
y hubiendo cesado, por lo tanto, las 
causas que determinaron tal dificul- 
tad, con miintervención directa des- 
de ahora, habrán de dedicarse todos 
mis esfuerzos á servir con absoluta 
puntualidad las suscripciones, y ha- 
cer que la publicación de El /HTom- 
bre y la Tierra deje enteramente 
satisfechos ¿ nuestros amigos y clien- 
tes . 

Al propio tiempo, y en vista de 
la importancia que esta empresa ha 
alcanzado, he decidido instalar la 
administración y el deposito en la 
Calle de Cortes, 596, bajos, donde 
deberán dirigirse los pedidos y re- 
mesas de fondos desde esta fecha, 
como también todo encargo referen- 
te á las obras editadas por la Es- 
cusLa MoDERNaA, Cuyo despacho, an- 
tes instalado en la calle de Bailén, 
56, ha sido trasladado á este local. 

En la seguridad de que estas mo 
dificaciones ¡abrán de redundar en 
beneficio de nuestros suscriptores. 
y merecerán, en lo que personal- 
mente respecta a V., su completa 
aprobación, le desea salud, 


F. Fenrar GUARDIA 





Carta abiepta 


Compañeros del Sindicato de Mozos: 
Salud. 

Un caso dado en el Imperial Hotel con 
el compañero Jerónimo Suárez, me ha 
demostrado la falta de compañerismo en- 
tre los elementos de la Cámara Sindical 


de Cocineros. Es el siguiente: Hallándome 
de rofiseur en el Imperial Hotel, he vedido 
á Jerónimo Suárez un entrecol para la 
mesa de los cocineros, el cual se ha rehu- 
sado á darlo y con frases injuriosas dejó 
que vo comiera mi.... abusando de aue el 
jefe se encontraba de salida ese día. Ade- 
más va me había hecho la primera prue- 
ba con un lomate que me había negado 
para la mesa de mis compañeros cocine- 
ros. Así es que no me extrañó de que los 
ni0Zos se quejen en su diario de que co- 
mien malisimamente. Les apruebo de que 
hay en la ámara Sindical algunos compa- 
ñeros que son adulones de los patrones y 
de los jefes, que no miran el bienestar de 
los trabajadores, sino el bienestar de los 
patrones y de los medios patrones que 
son los jefes. 

Con eso digo y pregunto á la Cámara 
Sindical, si los compañeros que en ella 
existen ¿lienen derecho ó no á comer de 
los alimentos aque hay en cocina? Y aun 
cuando el compañero Jerónimo Suárez 
creyera que no, debía proceder con fra- 
ses correctas y no con frases impuriosas. 

Tiene el gusto de saludarles su compa- 
nero 

Manuel Alcalde. 


La prostituta 





Miradla, la veís, por alii pasa. 
Lleva aún en su rostro impresas las 
huellas del dolor y dei sufrimiento. 
Vive encarlelada en la libertad. 
Cuando la ciudad duerme tranquila 
el sueño del trabajo, corra Je-ulen- 
tada por las calles en busca del 
meodrugo de pan con que llevar á 
su baca 

Cuantas veces por la noche las 
he visto a montones ampararse te- 
morosas en la penunbra de alguna 
Callejuetas como si la luz al chocar 
contra sus Cuerpos mostrara sus li- 
vidas carnes del pace: y liviandad. 

Hijas de la ingnorancia permane- 
cen toda su existencia embruteci - 
das en el fango de la vida s+oñ la 
escoria de la saciedad, Para ellas 
no hay araor, ni vida, ni derecho; 
el hombre sólo ve e. ella el instru- 
ento del placer, de la explotación; 
sa las victimas de la miseria, in- 

Jadas en aras de la opulencia. 

. mientras ellas siguen su eoti- 

,-P calvario de vergiienzas y ve: 


jaciones, «| usurpador de su dere- 
chos, el infame que roba su sangre 

su vida, se pusea gallardamente 
arrellunado en los almohadones de 
su automóvil haciendo gala de su 
oro y poderío. 

¡Podeis mostraros satisfechos, cle- 
ro, Capital. gobierno!... ¡Vuestro egois- 
mo há tocado á su fin!... 

Miradla de nuevo, la veis ..este es 
el íruto de esta sociedad cruel que 
se goza pisoteando 4 los abortos de 
sus entrañas. 

Rosexbo His. 
RAF PIDA 

Cadenas rotas, símbolos prehistó- 
ricos tronchados, pedestales destrui- 
dos, templos con sus oráculos redu- 
cidos 4 escombros, ergástulas demo- 
lidas, y todos cuantos aparatos sir- 
van pura dominar por la fuerza á 
los pueblos reducidos á polvo. 

E-o queremos los anarquistas, sus- 
tituirlos por herramientas del traba- 
jo, abundantes universidades, museos 
de bellas artes, y monumentales bi- 
bliotecas; Cuando todo esto se baya 
conseguido habrá triunfado sobre la 
tierra la libertad del hombre. 

ESPARTACO. 


Colazo de una asamblea 


Un artícuio-prolesta, seguido de unas 
cincuenta y tantas firmas y aparecido en 
el diario «La Protesta» el día 20 del co- 
rriente es lo aue me sugiere las enantas 
reflexiones que en seguida voy Á expo- 
ner. 

Primeramente dicen los aulores ó aulor 
porque no ereo que el citado artículo seu 
obra de todos los firmanles y más ade- 
lante diré porqué), del citado artículo, los 
Señores Sindacalistas han salido con la 
suya, es decir, que hace algún tiempo que 
buscaban la desaparición del Sindica- 
lo de mozos (será seguramente desde las 
famosas reuniones secrelas que tenían 
en un café de la caile Corrientes) y esta 
vez han encontrado el medio de llegar al 
fin que se habían propuesto; por mi parte 
vo no soy Sindacalista, á lo menos creo 
no serlo porque no conozco sus fines, y 
ereo también que la mayoría de los com- 
pañeros que volaron por la supresión pro- 
visoria de la oficina de trabajo en las 
secciones Buenos Aires y Marítima uo lo 
hicieron por amor al Sindicalismo y me- 
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Boycott á la Cerveza Pilsen 





nos para eliminar del mapa al sindicato 
de mozos de la Revública Argentina, ni 
tampoco bajo la impresión de un discurso 
preparado de antemano y bien presenta- 
do para ser facilmente absorbido. No, yo 
creo al contrario eso fué el resultado de 
anteriores observaciones y decirlo y ha- 
cerlo fué todo uno, sin pensar un momento 
que si los patrones no encontraban per- 
sonal en otra parte, tendrían que buscar- 
lo donde estaría, es decir, en las oficinas 
del sindicato. Y finalmente habiendo otras 
sociedades del gremio fundadas únicamen- 
te para par buscar trabajo á sus asociados 
pueden concurrir á ellas los que lo craan 
conveniente. Y también siendo el Sindica- 
to una sociedad de resistencia es para de- 
fenderios por todos los medios los inte- 
reses obreros son completamente opues- 


tos á los intereses patronales es lógico. 


que estos busquen su personal en todos 
los rebaños menos en el sindicato. 

Por todas estas y otras consideraciones 
que no voy á enumerar hoy, encuentro 
necesario suspender provisoriamente la 
oficina de trabajo. Y para terminar, he 
dicho al principiar este -escrito que más 
adelante explicaría en que me fundaba 
para creer que el articulo aparecido en la 
«Protesta» firmado por tantos compañeros 
era obra de unos pocos y tal vez de uno 
folo. En primer lugar todos sabían lo 
que se iba á tratar en dicha asamblea, y 
Entonces porque no fueron á la reunión á 
discutir, dar su opinión y finalmente su 
voto y de manera de hacer triunfar lo que 
según ellos era más justo. 

Sana y reposadas y sobre todo libres de 
fines egoistas, porque estoy convencido y 
como yo lo son muchos de que, si la ofi- 
cina de trabaio en estas dos secciones ha 
dado buenos resultados en un tiempo ha 
dejado de ser útil y sus beneficios nulos, 
y eso por varias razones que voy á tratar 
de explicar alguas de ellas. En primer 
lugar debido á varios movimientos de 
protesta efectuados por compañeros de 
estas secciones aunque considero que es- 
tos han sido siempre individuales, los 
buenos patrones confundiendo intencional- 
mente Sindicados con Sindicato no sola- 
mente se han obtenido de pedir más per- 
sonal á nuestra oficina, sino que han 
hecho toda la propaganda posible tergi- 


versando y falseando los hechos guardán- 
dose bien de explicar las causas que 
producierón aquellos efectos, y sucedió lo 
que fatalmente debía de suceder, que lo 
son únicamente vor el mendrugo (aque- 
llos que podríamos llamar no Sindicalistas 
sino panzistas) viendo que el pedido de 
obreros disminuía día á día, lanzaron el 
grito más ó menos en esta forma, el sin- 
dicato es hueno par los que viven de él, 
pero á mí nadie me da nada y si aquí no 
me dan trabajo yo tengo que buscarmelo 
en otra parte, vero no, era mucho Inás 
urgente ir al café Venezia, jugar al truco 
ó al billar. y eso lo digo porque esa noche 
ví 4 varios de los firmantes ocupadísi- 
mos á dichos juegos, y también hay al- 
gunos que «asistiendo á la asamblea die- 
ron su voto en favor de hi supresión de 
la oficina de trabajo, Entonces yo pregun- 
to, han cooperado esos compañeros á la 
redacción de la famosa protesta? la han 
firmada con su puño? eso para los pri- 
meros (los del café) ¿y cuales son los 
motivos que han hecho cambiar de pare- 
cer de la noche á la mañana á los segun- 
dos? ninguno que ellos sepan. 

Lo due hay de cierto es como en una 
banda de músicos. Uno maneja la batuta 
y los otros ejecutan lo que este quiere. 

Buenos Aires, Diciembre 23 de 1907. 

Pomerysee. 


DE LA PLATA 


Comp. de la R. del S. salud! 


La sección de La Piata, pasa por 
unos de esos perívdos de verdadera 
decadencia me es doloroso el decir- 
lo, pero amante de la justicia y de 
la verdad, me veo obligado en ha- 
cerlo, ; 

Todo cuanto pasa en esta desgra- 
cia:la sección del Sindicato, solo es 
debido á que las conciencias sanas 
e-casean en demasía la mayoría; ca- 
si la totalidad no los guia otro fir 
el asociarse que un mezquino inte 
rés metálico, y á viva tuerza quie 
ren hacer de £ sociedad, una aye 


cia de colocaciones, individuos ign 





E 


tos, sin convicciones y sin una de- 
terminada idea, renuncian y se des- 
ligan por competo de esta sociedad 
perque esta no les consiguió una 
ueno plasa, ellos en materia de 
progreso, de libertad y de reivindi- 
car derechos usurpados (aunque sa- 
bios) no están Sa nta á coope- 
rar con la masa, ó más bien dicho 
con los pocos compañeros conscien- 
tes, porque ven en la empresa mu- 
nos sacrificios, y poca probabilidad 
de gozar de los beneficios, que 
aquellos sacrificios podrían aportar- 
le, 4 los que piensan de ese modo, 
puedo decirles bien fuerte que no 
conocen, ni saben, el verdadero sen- 
tido de la palabra libertad puedo 
derirles que si no cooperan es por- 
que son debiles y hasta cierto pun- 
to cobardes, que asemejándose á la 
bestia con tal de tener (buen pasto) 
egachan la cubeza y obedecen al 
latigo del brazo que los manda. 

A los compañeros q'.e se quejan, 
en los catés, en los prostíbulos, en 
los bipódromos, vergíienza dá en de- 
cirlo, que una patota, Ó una C. A. 
acapara todos los mejores trabajos, 
á estos charintanes debo decirle que 
si esto sucedió ó sucede, sulo es el 
producto de la candidéz y pocas 
energías de sus asociados, pues es 
público y notorio que la C. A. son 
nombradas por Asambleas, para que 
dirijan, y no para que apartándose 
de la conducta observada hasta an- 
tes de haber sido numbrado miem- 
bros de la C. se vuelvan Señores 
Jenos de infulas autoritarias, con ri- 
betes de caudillizos, este proceder 
compañeros está en pugna con nues- 
tros principios, con el verbo nuevo, 
y con todo sentimiento de igualdad 
humanitaria, 


Para este verano, han llegado á 
esta Ciudad unas cuadrillas de hara- 
píientos, de hambrientos todos ellos 
individuos de bruta y mezquina ar- 
regancia, á ocupur a-ientos en el 
pestilento (embudo) y este que ocu- 
pa todo lo peor de la resaca, no le 
dá vergiienza tener de mozosá un:s 
maniquís mal vestidos, por dichos 
de varias tamilias á más de jeder á 
lana sucia, se presentan en uua me- 
sa, Con un Clavel en la oreja, y un 
pucho en la boca, y si á esto se le 
agr:ga que son incapaces de cami- 


nar por lo llano sin tropesar, podeis ' 


juzgar querido lector, el dia de Na. 
vidad en uno de los paseos públicos 
uno de estos (Mozos modernos) se 
fué de narices, la bandeja fué á 
manchar el blanco vestido de una 
simpatica rubia, que poniéndose muy 
colorada le dice: ¿Porqué no usarán 
7a;atillas estus changadores? La co 
media no termina alli, otros dos del 
mismo rebaño, por terminar más 
divertido el sainete, ¡imitsn al pri- 
mero, yendo á ensuci r el piso......... 
buy Cerca del lugar donde se pro- 
dujo la primer cat+strote, las niñas 
enemigas de la beodéz dispararon 
todas asustadas haciendo uno y mil 

- comentarios de estos modelos de ser- 
vicios. ; 

Según dice la patronal tendrá den- 
tro de muy poco tiempo, el placer 
de destruir pur completo 4 nuestra 
sección, +ubre este particuiar llamo 
la atención de los buenos compuñe- 
ros y de preguntarles - si serán tan 
criminules en no tomar una ener- 
gica defensiva cuntra esta absurda 
y estúpida pretensión de- los ester- 
ruleros de uyer, los burgueses de 
hoy un puco de dignidad, un poco 


de vergiienza queridos camaradas y 
por más que le duela á muchos y 
á despecho de la patronal del Sin- 
dicato de Mozos sección La Plata 
no se extinguirá no, y todo por el 
contrario creo que no estará lejano 
el dia que su solo nombre hará tem- 


biar al orgulloso, al embrollón ca- 


pita'ista. 
Vuestro y.de la gran causa. 
PascuaL MARINO 


VARIEDADES 


La muerte y el dolor— 

Di:- el profesor Nothnagel de Viena, 
que la muerie nunca es dolorosa, y ma- 
vifiesta así uismo que, casi sieuspre Jo 
que la produce es la paralización del co- 
razón, Cualquiera que haya podido ser 
la causa primaria ó secundaria. 

Eu todos lus casos se presenta la con- 
gestión de las células y de ls tejidos 
por la falta de oxigeno, sin otra excep 
ción que la del euvenenaimiento por el 
ácido promos en cuyo cuso tod . el cuer- 
po está muerto antes que el c razón ha- 
ya dejado de latir. 4 

P.r" mucho que se tema la muerte— 
e despuás de todo nu es más ¿ue un 
enómeno fisico—ella. cunsiderada  esde 
su aspecto notural, es indolente, porque en 
casi todos los gasos imaginables, la sen- 
sibilidad termina anies que el corazón 


cese de latir, esto es, anies de la muer= 


te. 

Para que se sienta el. dolor, es nece- 
sario que la irritsción que lo produce 
pase desde la piel al cerebro; y se ha de- 
mostrado que si la herida es mortal, y 
ha sido producida por arma de fuego, la 
acción de la bula es más rápida que la 
sensación que la anuncia, y, por C: nsi- 
puiesta, tal muerte no puede producir do» 
or 

Hasta la causada por el fuewo, que es 
talvez entre tudas. la furma más horr b'e 
se hace inJolente muchy antes de que 
se sobrevenga, á cuusa de la sofocación, 
la cual también evita el sufrimiento en 
muchas enfermedades, en las que prece- 
de al momento final. 

Y si á esto se agrega que para el des- 
quenian » la muerte representa el término 

el sufrimiento y el dolor, habremos de 
evnocer que hoy por lo menos no hay 
motivo justificado para mirarla con pre 
vención, 

Marte y la vida— 

Han llemaldo mucho la atención del 
público las recientes investigaciones que 
acerca del pluuet. Marte describe Mr, 
Lowell en su nuevo libro. El problema 
de la existencia de Ja vida en otros pla- 
netas,jes de aquellos que interesan á mu- 
cha gente. Lu superficio de Marte está 
cruzada por una red de delgadas linea ;. 
Durante mucho tiempo se sostuvo que 
es:s lineas ó canales eran ¡ilusiones Y 
ticas; pero el éxito con que Jr. Lowell 
acaba de fotografiar algunos de los prin- 
cipales canales, viene á destruir ese ar- 

umento. :] 0, ina que son debidos á la 
ludustria de lus habitantes de Marte z 
constituyen un asombroso sstema de 
irrigación. La notable rectitud de las li» 
neas nos dispone á creer que su origen 
es artifi ia); pero la sup sición de que 
su construcción es debida al arte huma- 
no, no constituye sino una hipótesis. La 
irrigación re«+lizada por las ¡inunda -¡ones 
anunles del Nilo puede ser atribuida á la 
ación de los hombre , por quien la con- 
temple desde Olru planeta. El profesor 
L well calcula que la temperatura media 
de Murte e. de unos ocho. grad:s centi- 
grados. semejante temperatura noes in- 
compatible con la vida, pero en ningu- 
na región fria de nuestra tierra hi llega- 
do á desarrollarse ninguna civilización 
realmente avanza a. Otra dificultad con- 
siste en que la atmósfera de Marte se 
haila probablemente, tan rarificada como 
en nuestras más altus moutañas Su den- 
sidnd es un dotuvo s lamente «¿e la den- 
sidad del aire eufla sup rfi.io de la tierra. 
El gran descubruniento Je Darwin de- 
muestra que la vida se adapta ul am- 
biente y que s está animada por una al- 


ta inteligencia, puede vwir en condicio- 


hes que no, parecerían imposibles. 

El gran argument . en favor de la pro. 
babilidad de la vida en Marte, es que 
ese pl.nela se ha des +rrollado en condi- 
ciones muy semejantes á las de la tierra- 
y por lo tanto la vida debe habarss pro- 
duci:lo en él del mismo modo que entre 
nosotros. a 
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